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 ¿Por qué la universidad debe destinar cátedras a la lectura y la escritura? Acaso la  normativa actual del Gobierno
[1], no deja claro, de cierta manera, que la lectura y la escritura como objeto de aprendizaje son lo propio de la escuela. Lo cual supone una transformación en la perspectiva de los enfoques tradicionales, que hacen el énfasis en la normatividad de la lengua - gramática prescriptiva -, a enfoques funcionales cuya comprensión de la misma, convertida en emergencia cultural, obliga la inclusión de los contextos de uso. La escuela, así pensada, debe alcanzar a formar sujetos con una perspectiva amplia, en la que lectura y escritura son parte de la experiencia vital, es decir, de sus procesos de subjetivación. 
  
La Universidad, cuenta con este presupuesto. Sin embargo, hay una serie de síntomas: bajo nivel de préstamo de libros en la biblioteca, bajos índices de divulgación académica, la publicación no trasciende las posibilidades locales, ni profesores ni estudiantes escriben para publicar, son escasos los trabajos de grado que alcanzan el nivel de la divulgación, que revelan una actitud de menosprecio hacia el uso de lengua escrita y de los medios culturales para la transmisión en la Universidad.  En vista, de lo anterior la Universidad Pontificia Bolivariana emprende un trabajo de indagación que le permita identificar cuáles facultades y cómo plantean, en términos curriculares, el trabajo con la lengua.  El levantamiento de información arroja unas conclusiones iniciales de 19 programas académicos (1993); 9 Facultades incluían cursos en su oferta académica; cursos con distinta denominación, diversidad de propósitos y con enfoques pedagógicos definidos por los docentes, generalmente profesores de cátedra.  
  
 Paralelo a lo anterior, la Universidad crea una política institucional mediante la cual se establece la obligatoriedad, para todos los estudiantes, de presentar una prueba de suficiencia en procesos de lectura y escritura.  Los resultados arrojados por la prueba estuvieron por debajo de la  media durante dos periodos consecutivos y, por tanto, la universidad brinda el apoyo institucional a un grupo de docentes cuya dedicación esté orientada al trabajo con la lectura y la escritura en su calidad de objetos de estudio.  En este marco surge el proyecto de investigación en procesos de Redacción y Comprensión Lectora para el contexto universitario (R.C.L.)
[2], al tiempo que se institucionaliza una cátedra que atienda las necesidades que el equipo empieza a evidenciar en torno a la producción y la comprensión textual. 
  La revisión teórica y pedagógica lleva al grupo docente a la adopción del taller como estrategia metodológica adecuada para el trabajo con estudiantes universitarios.  Se soporta en  la teoría de Lev S. Vigotsky, especialmente en los conceptos de zona de desarrollo
[3] próximo e  internalización de herramientas en el trabajo colaborativo; teóricamente, se toman los lineamientos generales de la textolingüística y algunos modelos del análisis del discurso. El taller debe entenderse como una estrategia metodológica, es decir, que se supera la noción del ejercicio que se propone aislado de todo contexto de uso.  El taller es una metáfora que se explica en términos de la existencia de una materia prima, en este caso la lengua, sus niveles de expresión; el habla, sus particularidades; sus productos: el texto y el discurso, cada cual con sus especificidades de funcionamiento, sus intenciones y su historicidad respecto a la norma. 
  
Materia prima que es objeto de transformación, en el taller la materia siempre es manipulada, pasada por unos procesos para la obtención de unos productos finales. De la materia prima en este caso, la lengua, se espera obtener productos, cada vez de mejor calidad comunicativa, expresiva, comprensivo-interpretativa. Siempre hay unos aprendices y unos expertos, en el taller alguien sabe más acerca del asunto y puede guiar los procesos y el tratamiento de los materiales. Estos expertos no siempre son los profesores, lo que ellos sí saben es identificar quiénes lo son, para permitir y propiciar la circulación del conocimiento requerido. 
  
Como logro de esta parte del proceso la Universidad tiene un "escenario cultural configurado en virtud de las interacciones que establecen entre sí sus participantes, (...) "maestros" y 'aprendices' "  (Calle: 1999: 94),  denominado: El Taller de Redacción y Comprensión Lectora (R.C.L.). Otro logro de esta experiencia es la adopción de una concepción de lectura y escritura traducida en el diseño de un modelo pedagógico, con su propio material didáctico
[4] y unas maneras de operar del docente que implica nuevas relaciones en el aula y con la lengua escrita como objeto cultural de conocimiento. 
  
 Asumir un modelo desde el cual proponer el trabajo con la escritura y la lectura, en el contexto de profesionalización, necesariamente supone el establecimiento de unos límites, pero estos cierres no implican que el trabajo de producción y comprensión textual tenga que  efectuarse estrictamente sobre la base de las comprensiones mínimas que el modelo configura. Esta adopción es más un aporte metodológico, que lleva paso a paso al estudiante a crear relaciones en distintos niveles de complejidad, niveles que van desde los reconocimientos de las macro y las microestructuras textuales, implicando distintos niveles de inferencia, hasta llegar  al análisis crítico, lo que en términos cognitivos supone la realización de distintas tareas de pensamiento. 
  
La adopción por parte de la Universidad del decreto 808, que regula la Educación Superior en Colombia, hace necesario reconceptualizar los programas académicos, entre ellos, la propuesta de trabajo del taller de R.C.L., de Desarrollo del Pensamiento y Gestos, y, Códigos Expresivos, cuyo interés está centrado en la composición y la lengua, estos dos últimos son programas del Departamento de Inducción a la Universidad, que también hace parte de la Escuela de Educación y Pedagogía.  
  
Como resultado de esta reestructuración administrativa y académica, se encuentran los puntos en común y  las limitantes de cada uno de los programas, con lo cual se plantea una nueva perspectiva, que asume el objeto de estudio desde la  relación lenguaje-cultura. Esta doble dimensión implica una ruptura con la primera orientación de la enseñanza de la lectura y la escritura. La lengua, tomada como sistema funcional, acervo lingüístico y  hecho social, está sujeta a las contingencias históricas, sociales, políticas y culturales que pedagógicamente deben traducirse en el uso de estrategias didácticas y metodológicas apropiadas a un saber cuya característica primordial es la emergencia en contextos de situación determinados por estas múltiples contingencias. 
  
El marco general desde el cual el grupo de docentes propone el estudio de los fenómenos de la lengua es el lenguaje. Es decir, que su capacidad simbólica no es reductible al uso instrumental del código. Esta nueva propuesta del programa académico incluye el trabajo por proyectos, una estrategia metodológica que permita a los estudiantes el uso significativo de la lengua escrita. 
  
Una primera puesta en escena del programa de LENGUAJE Y CULTURA muestra como logros: el aumento de la circulación del libro, como fuente primaria y secundaria de consulta; el empleo de la escritura para comunicar resultados, proponer actividades de indagación o sustentar la adopción de un punto de vista respecto de un tema, aspecto que  tiene implicaciones fundamentales en la pregunta por la enseñabilidad de la escritura en tanto saber, una de las principales conclusiones es que al nivel metacognitivo en el uso de las herramientas
[5], necesario para el desarrollo de la competencia textual, pragmática y semántica, ligadas a la producción y la comprensión; se debe llegar mediante el trabajo autónomo, pues, la intervención de la actitud y la afectividad fungen como mediaciones primordiales. Leer y escribir no son los saberes específicos que los estudiantes esperan encontrar en la Universidad, es más, son saberes que se cree poseer, en la mayoría de los casos, o que no se consideran importantes en el proceso de especialización en un campo que parece sugerir la ubicación profesional. 
  
 Además, el trabajo por proyectos permite poner en práctica diversos modos de representación, conocimientos y destrezas de los estudiantes, que presentan los productos finales de sus procesos de indagación en distintos soportes: cuadernos fotográficos, videos, grabaciones, cd room. 
  
El PROYECTO DE LENGUAJE Y CULTURA, halla puntos comunes con las concepciones teóricas de los Lineamientos Curriculares del Estado, por tanto, y para mayor comunicabilidad asume la terminología  propuesta por el MEN, y adiciona  nociones de las teorías cognitivas , como se ve en el siguiente cuadro: 
  
	Denominación en Lineamientos Curriculares 
	Denominación inicial de R.C.L. 
	Procesos cognitivos involucrados. 

	  
  
NIVEL INTRATEXTUAL 
	  
NIVEL LITERAL 
ESTRUCTURAL 
	Observación, clasificación jerárquica, comparación, relación, clasificación simple, ordenamiento, análisis, síntesis y evaluación. 

	  
  
NIVEL INTERTEXTUAL 
	  
  
NIVEL INFERENCIAL ABDUCTIVO 
	Razonamiento inductivo, deductivo e hipotético. Se requiere la decodificación, combinación y comparación selectiva de la información. 

	  
  
  
NIVEL EXTRATEXTUAL 
	  
  
  
NIVEL SOCIOCRÍTICO 
ANALÍTICO – CRÍTICO 
	Identificar señales contextuales, pensamiento analógico, procesos de discernimiento y transferencias de las relaciones presentes en la temática de la obra a otros contextos o ambientes.  


  
Así mismo, para el trabajo pedagógico con la escritura se adopta una mirada posibilitadora de la producción con sentido y del avance del estudiante hacia el nivel metacognitivo en el desarrollo de su competencia textual.  El despliegue del trabajo en el aula está orientado por la formulación, presentación de informes escritos y comunicación de resultados del proyecto, la escritura, se entiende en su forma más elemental como producción de sentido, búsqueda de validación de una visión de mundo, una forma de visibilidad, de potestad, cuyas funciones como la divulgación de la ciencia y la transmisión cultural tienen efectos individuales y colectivos indispensables en la vida universitaria como experiencia de conocimiento. Escritura, como herramienta de la mente y  hecho social. 
  
Para LENGUAJE Y CULTURA asumir un modelo, tanto en los niveles  para la comprensión como en la orientación en la producción, no estandariza, al contrario permite reconocer la relación individual con distintas obras y autores, en distintos modos de representación; da espacio a la autoevaluación, la autogestión y la comparación con otras lecturas y otras escrituras. Aspectos fundamentales en el proceso de profesionalización con las exigencias actuales de flexibilización, trabajo autónomo, desarrollo de capacidades para hallar y trasformar información. 
  
Se entiende por qué la enseñanza de la lectura y la escritura en la Universidad es pertinente máxime cuando en el medio circulan, con mayor emplazamiento, instrumentos culturales como la televisión, cine,  música, Internet entre otros sistemas predominantemente orales, las consecuencias de este predominio de instrumentos culturales sobre el texto impreso, han sido objeto de estudio y análisis: " (...) Sólo una minoría que usualmente esta conformada por las personas que terminaron, al menos, sus estudios secundarios, leen en forma adecuada. (...)  El resto tiene un dominio elemental de la lectura, y probablemente aprendió a leer después de tener acceso a la radio y, en los años recientes, a la televisión
[6].  En vez de haber pasado de un predominio de la comunicación oral a una cultura con fuerte presencia del texto, sobre la cual  se impusieron gradualmente  los medios de comunicación audiovisual, como fue la secuencia europea, en Colombia pasamos directamente de la voz viva a la radio y la televisión. Mientras en Europa una gran parte de la población se había acostumbrado  a usar el libro para educarse, informarse o divertirse,  y al llegar los medios audiovisuales pudo conservar buena parte de sus hábitos de lectura, en Colombia la gente se acostumbró a informarse y divertirse mediante el radio o el televisor, sin que se desarrollan la infraestructura cultural y los Hábitos de uso del tiempo libre  ligados al libro. ( Melo:     : pag 75). 
  
Estos proyectos, tanto el de R.C.L como el de LENGUAJE y CULTURA, tienen como punto de referencia la lectura y la escritura, no per se,  pues a la universidad llegan los jóvenes con una experiencia lecto-escritural que, si bien, no se traduce en acciones y actitudes pertinentes en el ámbito universitario, sí permite reconocerlos como usuarios de estos saberes. Por tanto, la propuesta del curso tiene como soporte pedagógico el trabajo por núcleos temáticos (la ciudad; la escritura, entre la norma y el estilo; y, la lectura abductiva de hechos de la lengua) a partir del desarrollo de proyectos de indagación. Prácticas como la  elaboración de resúmenes, reseñas, relatorías, ensayos e informes al tener un contexto definido por el proyecto deben responder a intenciones pragmáticas contextuales, quedando determinada la funcionalidad del texto en el hecho cognitivo-comunicativo, con lo cual los parámetros de evaluación son más fácilmente definibles para ambas partes: productor y receptor del texto. 
  
Si bien es cierto, que el mundo escolar tiene intereses, sobre el conocimiento, orientados hacia los procesos de formación e inclusión cultural, en la Universidad la pretensión es generar conocimiento, al tiempo que se conocen las gramáticas de los saberes específicos,  de esta manera la lectura y  la escritura son cruzadas por particularidades inherentes al contexto. Particularidades entendidas como habilidades cognitivas y actitudinales, que  promueven las conductas propias de pensamiento creativo y autónomo. 
La lectura y la escritura constituyen instrumentos mediante los cuales docentes y estudiantes se toman la palabra, las ideas que suelen circular en el ámbito escolar son, por lo general, las ideas de otros, recontextualizadas y resignificadas, procesos en los que tienen un efecto importante los mecanismos de circulación de la información (fragmentos de obras, fotocopias de fuente imprecisa, crítica de autores más que las fuentes mismas, baja circulación de revistas científicas y de divulgación, bajo nivel de publicación y de circulación de la producción por parte de docentes y estudiantes). En un marco como éste nada parece más importante que revisar las comprensiones que tenemos de ciertas realidades, los consensos a los que somos capaces de llegar como comunidades académicas; por eso hay que apostarle a la escritura como un ejercicio de construcción de pensamiento.  El ámbito Universitario, más que ninguno otro, debe promover el uso de la palabra como la mediación fundamental en los procesos de subjetivación, máxime cuando de producción de conocimiento se trata, la Universidad debe ser un espacio para la reflexión y la discusión de los "grandes" temas cuyo efecto sobre la construcción del tejido social y cultural es necesario pensar de manera propositiva y con anticipación. 
  
El hecho de que el proyecto de LENGUAJE Y CULTURA esté inscrito en la facultad de Educación redunda en beneficio del programa de licenciatura  y del servicio de extensión, especialmente ha tenido efectos valiosos en la capacitación de docentes en el marco del PROYECTO DE MEJORAMIENTO DE LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN EN ANTIOQUIA
[7] . La Licenciatura en Humanidades, Lengua Castellana e Idioma Extranjero debe parte de sus recientes reformas a una doble consideración.  Al igual que todas los programas de la U.P.B. la estructura académica se organiza por ciclos: básico, disciplinar, profesional e intermedio (entre el pregrado y la formación de posgrado); en lo pertinente a la formación en el énfasis en lengua castellana, en el ciclo básico y como parte de la política de la Universidad TODOS los estudiantes deben cursar la materia de LENGUAJE Y CULTURA, se aspira a formar en conocimientos y actitudes que identifiquen al estudiante bolivariano, uno de los aspectos a considerar es su capacidad para pensar los hechos del lenguaje como hechos sociales, en particular, la lengua, más allá de la comunicación, ligada a la transmisión cultural. Además, los estudiantes de la Licenciatura tienen otro espacio en el ciclo disciplinar para construir saber específico acerca de la lectura y de la escritura: Producción y Comprensión de Textos, asumida la lectura y la escritura  como procesos que construyen y reconstruyen experiencias de subjetividades, en  palabras de Larrosa " (...) El  saber de la experiencia no está, como el conocimiento científico, fuera de nosotros, sino que sólo tiene sentido en el modo como configura una personalidad, un carácter, una sensibilidad o, en definitiva, una forma humana singular que es a la vez una ética (un modo de conducirse) y una estética (un estilo).  Por último, tiene que ver con 'la vida buena' entendida como la unidad de sentido de una vida humana plena: una vida que no sólo incluye la satisfacción de la necesidad sino, sobre todo, aquellas actividades que trasciendes la futilidad de la vida mortal.  El saber de experiencia enseña a ' vivir humanamente' y a conseguir ' la excelencia' en todos los ámbitos de la vida humana: en el intelectual, en el moral, en el político, en el estético, etc..  (Larrosa: 1998: pág. 24).  Así mismo, en el ciclo de profesionalización los estudiantes deben tomar el curso de Procesos Lecto-escriturales  en la Educación Básica, en el que se revisan  modelos de escritura y modelos de lectura que históricamente se han puesto en práctica en la escuela y su relación con los distintos enfoques pedagógicos.  La pregunta en este curso está orientada hacia la enseñabilidad de la lectura y la escritura como saberes. 
  
Enseñabilidad de los saberes y educabilidad del sujeto, cuestiones ligadas a las construcciones curriculares y a los contextos, son las tensiones  generadoras de la reflexión pedagógica que, junto con los procesos de producción y comprensión, constituyen las particularidades del licenciado en Humanidades y Lenguas  de la Facultad de Educación.  Y los proyectos de R.C.L. y LENGUAJE Y CULTURA son parte del Área de Español de la Escuela de Educación, desde donde se vinculan a la estructura curricular en lo relacionado con el énfasis.  
  
De manera similar ocurre con los servicios de extensión de la Facultad, desde el énfasis en lengua castellana,  la extensión se orienta desde una concepción básica del Español como área de conocimiento. Los presupuestos teóricas y pedagógicos de LENGUAJE Y CULTURA y la legislación del Ministerio de Educación permiten definir el siguiente marco de referencia: 
Desde el punto de vista temático se comprende que el Área asume el lenguaje como: 
1.      Proceso de significación colectiva del mundo - "mediante el lenguaje es posible conocer"- : Proceso de elaboración de la realidad objetiva, natural y social; por lo cual se aborda en términos de categorías conceptuales, pragmáticas y socioculturales. 
1.1  Relación pensamiento y lenguaje 
1.2  Lenguaje como sistema de signos: Significante (códigos orales y escritos) / Significado (concreto, inmediato - abstracto, menos inmediato). 
2.      El Área como objeto de conocimiento 
2.1  Lengua desde la funcionalidad más que desde la clasificación y definición de los componentes. 
2.2  La literatura y semiótica 
2.2.1       De lo lúdico al tratamiento estético 
2.2.2       Un enfoque académico de los géneros literarios 
2.2.3       La semiótica orientada al manejo de otros sistemas de códigos 
Desde el punto de vista teórico 
1.      Análisis del discurso: Estudio de la manera en que se organizan e interrelacionan los componentes textuales (el lenguaje no en su condición de instrumento, sino como escenario discursivo donde se realiza el encuentro entre sujetos social y culturalmente organizados). 
2.      Lingüística textual y pragmática lingüística 
3.      La semiótica en cuanto lectura de los códigos producidos socioculturalmente (graffitis, videos, posturas corporales, gestualidades, proxemias, etc) 
Como propuesta de trabajo se asume en cinco ejes 
1.      Procesos de desarrollo del pensamiento: Eje transversal, en la medida en que toda apuesta pedagógica debe contribuir a la comprensión más que a la acumulación. 
2.      Procesos de construcción de sistemas de significación: Eje fundamental, dado que comprende que las lógicas para la comprensión obedecen a distintas formas de representación del mundo, de manera que además de trabajar con la lengua, se debe abrir el campo de alfabetización al trabajo con la imagen y otros sistemas simbólicos y formales. Este eje permite hacer cruces en la adquisición y uso significativo de los códigos de otras áreas de formación. 
3.      Procesos de interpretación y producción de textos: Se trabaja fundamentalmente con los niveles de lectura, entendidos como un acercamiento metodológico a la alfabetización hacia la lectura inferencial, analítico-crítica y analítico- analógica para la producción. 
4.      Procesos culturales y estéticos asociados a la literatura: La literatura como goce, como posibilidad hermenéutica. Principios de interacción y los procesos Culturales implicados  en ética de la comunicación: Formación para el diálogo como posibilitador de la construcción cooperada de saberes contextuales ligados a proyectos con visión "ecológica". 
  
El trabajo con docentes en ejercicio permite plantear nuevas e interesantes preguntas sobre cómo aprenden a leer y a escribir los niños y los jóvenes en las escuelas y colegios, qué leen, a qué llaman leer y escribir, qué funciones asignan a la producción y la comprensión textual en la vida cotidiana. 
  
Los proyectos de Lenguaje y Cultura y de R.C.L. se han ocupado también de la evaluación y, aunque pensada para el contexto Universitario, el diseño ha sido empleado en los procesos de capacitación a docentes y los resultados han sido esperanzadores, pues, para la mayoría de los casos, logra identificarse con las comunidades de maestros la necesidad de abordar la lectura y la escritura, desde los procesos de subjetivación y de la enseñabilidad de los saberes, con mayor profundidad y en la perspectiva de la construcción de modelos que sirvan de puntos de referencia desde donde construir las prácticas. 
  
La propuesta de evaluación de la lectura y la escritura
[8], basada en indicadores de logros, tal como lo propone Lineamientos Curriculares, entendiendo que cuando se propone no es la inteligencia general lo que se evalúa, sino las capacidades del sujeto para interactuar con textos escritos, extraer conclusiones por inferencia, hacer asociaciones entre la información de la macroestructura y la superestructura del texto, en fin, saber - hacer en contextos verbales, asumir una actitud crítica… 
  
Para el proyecto de LENGUAJE Y CULTURA  la evaluación es objeto de estudio que abre horizontes en los cuales el recorrido por el concepto, permite hoy evaluar sobre un diseño que corresponde, entre otros, al siguiente esquema (MEN: 1998: pág.: 63): 
  
  
	NIVEL 
	COMPONENTE 
	SE OCUPA DE 
	SE ENTIENDE COMO 

	Intratextual 
	Semántico 
  
  
  
  
  
Sintáctico 
  
	Microestructuras 
	Estructura de las oraciones y relaciones entre ellas, coherencia local. Ilación de secuencias de oraciones, coherencia lineal. 

	
	
	Macroestructuras 
	Seguimiento de eje temático a lo largo del texto, coherencia global. 

	
	
	Superestructuras 
	Forma global como se organizan los componentes de un texto. 

	
	
	Léxico 
	Campos semánticos, coherencia semántica. 

	Intertextual 
	Relacional 
	Relaciones con otros textos 
	Contenidos e informaciones presentes en el texto que provienen de otro texto. 

	Extratextual 
	Pragmático 
	Contexto 
	Situación de comunicación en la que se dan los actos de habla. Coherencia pragmática. 


  
Se realizan dos tipos de prueba, una de ingreso en la que se tienen en cuenta: la particularidad en términos temáticos, dependiendo de la facultad solicitante, el grado de dificultad cognitiva, que considera aspectos como el léxico y los saberes previos, es decir, la intención es que la prueba no excluya por estos aspectos.  La otra, es una prueba de suficiencia, en la que se buscan temáticas de interés general para la formación universitaria, dado que la presentan todos los estudiantes de las Facultades, a diferencia de la otra prueba, para presentar ésta los estudiantes acceden al texto de la prueba con anticipación, se les hace inducción sobre el modelo de lectura que soporta el diseño de la prueba y en la redacción se enfatiza en los requerimientos: calidad de la información, coherencia en el planteo de argumentos y las destrezas en el manejo del código para lograr comunicabilidad de la intención discursiva. 
  
En resumen, las pruebas se diseñan sobre la base de preguntas de selección múltiple que buscan evaluar el uso de estrategias de comprensión en los niveles intratextual e intertextual; el nivel extratextual, además se incluye una pregunta tipo ensayo o instrucción, que permita al estudiante usar los recursos mínimos de la argumentación. Se resalta este hecho, pues se conoce  la vulnerabilidad de la evaluación de la escritura, sin embargo, se tienen en cuenta parámetros constantes con porcentajes definidos. 
  
De la interpretación de los resultados de las pruebas 1996 - 2003, se destaca el hecho de que los estudiantes de la Escuela de Ingeniería, en sus diferentes programas, muestran una tendencia hacia la aprobación en los ítemes que evalúan la comprensión de lectura a diferencia de los estudiantes que hacen parte de las Escuelas de Ciencias Sociales que muestran una tendencia de mayor porcentaje de aprobación en el ítem en el que se evalúa el nivel extratextual de la lectura y el dominio del código escrito en la redacción de texto argumentativo.  Por tanto el PROYECTO trabaja sobre la hipótesis según la cual el diseño curricular y las prácticas docentes son generadoras o mantienen actitudes de los estudiantes hacia el uso de la lengua escrita; hipótesis que resulta contraria al supuesto de acuerdo con el cual quien lee, escribe; y, quien escribe, lee.  
  
CONCLUSIONES  
En términos generales se acepta que otros sistemas de representación hoy son de gran valía social y culturalmente, por el cambio de soportes, los avances de la ciencia y los medios que hacen posible que el conocimiento se exprese en otras actitudes y racionalidades.  No obstante, leer y escribir considerados como el resultado de la evolución del pensamiento humano, permiten reconstruir la dimensión histórica del hombre, teniendo en cuenta los diferentes sentidos en concordancia con los distintos soportes que se proponen al lector y sus circunstancias contextuales, formales y sus capacidades e intereses particulares. 
  
En términos prácticos se ha corroborado que el aprendizaje del leer y del escribir va más allá del manejo instrumental que convierte al sujeto escritor en un usuario de un código, olvidando las implicaciones pragmáticas que hacen de él un productor de conocimiento.  Por ello se hace necesario inscribir este aprendizaje en  situaciones reales que lleven a la interpretación y producción de información dentro de campos significativos y no como tareas aisladas.     
La presencia del curso de LENGUAJE Y CULTURA, dentro del ciclo básico obligatorio para todos los estudiantes, es indicativo del decidido interés de la Universidad por ofrecer espacios de formación en los que la autoevaluación y la autorregulación lleven a los estudiantes a actitudes más críticas y propositivas. 
  
La Facultad de Educación como instancia administrativa y académica en la que se desarrolla este proyecto ha obligado a pensar las líneas de acción, que al tener como público objetivo la consolidación de procesos en estudiantes de ciclo básico universitario, la formación de docentes para la básica y la cualificación de docentes de educación de los ciclos básico, secundario y medio, logra un impacto cohesionador en el que los procesos de lectura y escritura no se piensan aislados de las políticas estatales (expresadas en Lineamientos Curriculares, Estándares de Calidad y Evaluación), las prácticas de la  institución escolar pública y privada, y los procesos de profesionalización.   
  
La evaluación es uno de los aspectos sensibles de las propuestas pedagógicas, ¿cómo concebir la evaluación para evitar las consecuencias punitivas y excluyentes de la misma? Un elemento de gran relevancia a considerar es la comprensión de la evaluación en términos parciales, no totalizantes, pues se evalúa por decisión lo que se requiere que los estudiantes tengan como competencias, por lo que es necesario tener en cuenta los cercanos y lejanos; de manera que, por elección, se evalúen en competencias específicas debidamente discriminadas. Como la experiencia del proyecto de LENGUAJE Y CULTURA concluyó, hoy se evalúan destrezas necesarias para el desempeño en la competencia textual, pragmática y semántica.      
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�[1] Establecida en la Ley General de Educación 115,  Lineamientos Curriculares para la enseñanza del área del español, desde la básica primaria hasta la media, y más recientemente Estándares de calidad.


�[2] Producción y comprensión de textos desde la perspectiva del lenguaje total.  Álvarez Adriana, Ardila Clemencia y Otros.  En: Revista Ánfora.  Manizales: U. Autónoma de Manizales, 1997. P. 47.   


R.C.L. : Una propuesta desde la Universidad para la Universidad.  Álvarez Adriana, Arbeláez Olga, Castaño Arcadio y Otros.  En: Revista Textos.  N°3. Facultad de Educación – U.P.B. 1999. 


�[3] En el Taller siempre se trabaja con otro(s), porque se asume que entre lo que se sabe hacer de manera individual y lo que se está en capacidad de hacer con otro(s) siempre hay una distancia cualitativa.  El conocimiento se construye en los consensos, las otras voces siempre aportan otras perspectivas, nuevas miradas, nuevos interrogantes. En el taller se trabaja con herramientas, por eso se asume y se entiende que la lengua también tiene sus herramientas simbólicas: los signos de puntuación, los conectores, las normas ortográficas, de acentuación, de construcción de párrafos, de estructuración de información o de ideas según el tipo de texto y la intención discursiva. Herramientas que es necesario construir y saber usar, o usar en el nivel metacognitivo de la competencia, todo lo cual se aprende durante el taller. El taller no es una clase, es un ambiente, un ritual en el que la palabra circula, los errores se atienden tanto como los aciertos y las preguntas son los resortes que mueven hacia la comprensión.


  


�[4] Módulo de Redacción. Serie Deixis N° 1. Álvarez Adriana, Ardila Clemencia, López Sonia, Tamayo Juan Diego. Facultad de Educación – Universidad Pontificia Bolivariana.  Tercera Edición, 1999.


Módulo de Comprensión Lectora. Facultad de Educación. Universidad Pontificia Bolivariana. 1999. 


�[5] En términos de la teoría del Desarrollo Histórico - Cultural de Vigotsky, tienen carácter simbólico y son resultado de procesos de internalización de los recursos de los niveles de expresión del sistema lingüístico.


�[6] En Hábitos de lectura y consumo de libros en Colombia (Bogotá, s.f.). 


�[7] Este proyecto es liderado por Secretaria de Educación Departamental de Antioquia, hasta el primer semestre de 2003, los municipios por medio de sus términos de referencia abren licitaciones en las que participó la U.P.B., hasta la fecha se han atendido  cinco municipios y tres instituciones del Area Metropolitana, en el campo del Lenguaje.


�[8] 


Hace diez años la Facultad de Educación viene trabajando sobre ¿cómo evaluar la producción y comprensión textual? ¿qué es lo evaluable? ¿en qué términos presentar los resultados?.





